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			El principio 
del cuento de hadas

			Temblando en el colchón de aire medio desinflado colocado en el suelo frío, Bloom Peters se subió el saco de dormir hasta la barbilla. Tenía ganas de volver a casa.

			Ninguna hada madrina vino a concederle el deseo.

			El almacén en el que pasaba las noches era el típico local salido de una pesadilla y Bloom no necesitaba más pesadillas, precisamente. Había suciedad amontonada en los rincones de aquel espacio enorme y, a veces, alcanzaba a oír crujidos y susurros procedentes de allí; unos ruidos que decidió no investigar. La fría luz de la luna se filtraba por los agujeros del techo en forma de rayos, como si fueran naves alienígenas en busca de alguien a quien abducir.

			Por suerte para Bloom, las pesadillas eran sobre casas en llamas y no gélidos almacenes. Además, no podía tener pesadillas si no dormía nunca.

			Se sentó en la cama improvisada, cogió el cuaderno y se ayudó del móvil para iluminar la parte superior de la página.

			La lista de ideas de Bloom llevaba por título «¿Qué narices me está pasando?».

			«¿Piroquinesis?».

			«¿Mutaciones?».

			«¿Superpoderes?».

			«¿Ignífuga?».

			Debajo de la enumeración de ideas, había escrito los resultados de sus experimentos:

			«6 de julio: velas. Sin quemaduras». 

			«8 de julio: hornillo de camping. Sin quemaduras».

			«10 de julio: soplete. Sin quemaduras».

			Experimentar consigo misma daba miedo, pero no tanto como el recuerdo de ver su casa ardiendo. Cada noche revivía la pelea con su madre y el momento en que, al despertar, descubrió que todo estaba en llamas. Sabía que, de un modo u otro, lo había hecho ella. En mitad del incendio, corrió hasta el dormitorio de sus padres y vio que el fuego estaba consumiendo la cama, las cortinas y la habitación entera. Incluso el techo era un mar de llamas. Recordaba a su padre tosiendo en el suelo, desesperado, y a su madre llena de quemaduras, envuelta en una sábana. Era como si el fuego se hubiera abalanzado sobre ella, pero Bloom nunca haría...

			Nunca lo haría. Pero lo había hecho.

			Cada noche, salía de su habitación bonita y normal en su casa bonita y normal —que en aquel momento estaba en plena reconstrucción tras el incendio— e iba hasta allí a acurrucarse en el suelo para dar con la forma de salir de aquel embrollo. Bloom se creía una luchadora, pero era ella quien le había hecho daño a su madre. Y no sabía cómo luchar contra sí misma.

			Oyó otro crujido, mucho más fuerte que el anterior, y levantó la cabeza como un resorte. No veía gran cosa tras las ventanas empañadas por la suciedad. Si alguien había visto a una adolescente entrar en un almacén abandonado podría sacar todo tipo de conclusiones.

			Dejó a un lado el móvil y el cuaderno. Dejaría que fueran a por ella. Le había hecho daño a su madre; no dudaría en asar como a un pollo a cualquier pervertido que entrara. Literalmente.

			Oyó otro ruido, esta vez era el eco de unos pasos. Apretó los puños y notó un hormigueo en el centro de las palmas, como si aumentara el calor.

			El ruido de los pasos no procedía del otro lado de la puerta.

			Bloom se dio la vuelta y vio a una mujer.

			No era una intrusa cualquiera. 

			Resultaba más que evidente que aquella mujer era extraordinaria. Era blanca y alta, de mediana edad; llevaba ropa discreta y el pelo rubio oscuro recogido en un moño. Tenía unas cejas oscuras y decididas y un porte de inmensa dignidad. Con su mera presencia parecía capaz de transformar aquel almacén mugriento en una sala de juntas.

			Además, en la pared que había detrás de ella se había abierto un portal de luz brillante. Otra pista de que ahí pasaba algo fuera de lo común.

			—¿Bloom Peters? —dijo la desconocida—. Soy Farah Dowling, pero te ruego que olvides mi nombre de pila inmediatamente. Si vienes a mi escuela, no lo usarás. Las directoras no tienen nombre de pila.

			A Bloom se le fue pasando la impresión inicial.

			—Si... si voy a su escuela. —Soltó una risotada—. Anda, ¿una desconocida misteriosa ha venido a hablarme de su escuela de magos?

			—No es de magos —repuso la mujer.

			Bloom le quitó importancia con un ademán.

			—¿Ahora es cuando me dice que tengo magia?

			—Siempre la has tenido, Bloom —dijo la directora Dowling—, solo que no lo sabías.

			Esa fue la gota que colmó el vaso. Quizá tuviera unos poderes misteriosos que no podía controlar y el mundo se estuviera volviendo loco, pero sus padres no la habían educado para escuchar a desconocidos que se le aparecían de madrugada con el discurso típico de una secta. Bloom resopló, salió del saco de dormir y se fue hacia la puerta.

			La voz de la mujer la hizo detenerse en seco a la entrada del almacén.

			—Sé lo del incendio, Bloom.

			Bloom temblaba como la llama de una vela en plena corriente de aire. Se dio la vuelta despacio. La mujer la observaba con la mirada fija, dura pero amable.

			—¿Adónde vas? No puedes ir a casa. Tienes demasiado miedo de volver a hacerles daño a tus padres.

			La directora Dowling tenía razón. Bloom se estremeció. Las noches eran frías incluso en California.

			Dowling se le acercó y Bloom se quedó inmóvil, embargada por una sensación de miedo y esperanza.

			—Estás buscando respuestas. Soy profesora y eso significa que tengo respuesta para todo. O por lo menos, te diré que las tengo.

			Bloom deseaba volver a casa mucho más que hallar las respuestas, pero no encontraba el camino más seguro para hacerlo. No ella sola.

			Así pues, la mujer habló y Bloom la escuchó.

		

	
		
			CUENTO 
DE HADAS N.º 1

			Ven, oh, niño humano:

			hacia las aguas y lo silvestre...

			W. B. YEATS

			FUEGO

			Acababa de llegar al castillo y, sinceramente, estaba estupefacta.

			«Tranquila, Bloom», me repetía mentalmente, pero costaba lo suyo estar tranquila en la tierra de las hadas. No esperaba que mi nueva escuela fuera como el castillo que aparecía en las ilustraciones de mi cuento de hadas favorito. Hace mucho, mucho tiempo, fue mi posesión más preciada, el libro más bonito que tenía, con espirales doradas en la cubierta. Pero entonces me hice mayor y lo guardé en un baúl de juguetes viejos, junto con mis ositos de peluche. Pensé que era demasiado mayor para cuentos de hadas.

			Eso fue antes de usar magia para quemar mi casa. Mi baúl de los juguetes y el cuento de hadas también se habían quemado.

			Ni siquiera de pequeña llegué a imaginar jamás que entraría en un cuento de hadas. El paisaje era tal cual: colinas verdes y onduladas que parecían suaves como el terciopelo, bosques de un verde oscuro y ahora un castillo rodeado de verjas y jardines.

			A cada lado del castillo había torres abovedadas y el tejado estaba lleno de torrecillas por aquí y por allá. Los muros parecían de granito, pero muy liso, como si lo hubieran convertido en un espejo o le hubieran dado un brillo mágico. Tal vez las hadas pudieran hacer cosas así.

			No tenía ni idea de lo que podían hacer las hadas. Aun así, al parecer yo era una de ellas.

			En mi libro de cuentos de hadas no aparecían montones de personas de mi edad. Por mi lado pasó una chica de aspecto afroamericano con piernas largas y aire supercompetente que llevaba una chaqueta vaquera y una bolsa llena de material deportivo. No, no podía ser afroamericana; en el mundo de las hadas no había continentes como África o América. Tampoco conocía el nombre del reino de hadas en el que me encontraba ni me hubiera imaginado que a las hadas les gustaran los deportes extremos. 

			Vi a otra chica, pálida y con una melena castaña, cruzando el jardín a toda prisa cargada con varias plantas que sujetaba contra el pecho. Me fijé en otra tercera, de piel trigueña, que tenía un estilo punk rock y llevaba unos cascos enormes de los que alcanzaba a oír un débil zumbido. Tampoco me había imaginado a hadas roqueras, la verdad.

			También vi a un chico blanco y larguirucho con vaqueros ajustados, cejas sarcásticas y nariz aguileña. En California abundaban los típicos siniestros blancos de internet, pero este en concreto llevaba una navaja. ¡Una navaja de verdad! Vale, no me apetecía mucho conocer al chico de la navaja.

			Una despampanante chica rubia con piel de porcelana se estaba haciendo un selfi con un grupito de estudiantes más jóvenes y muy emocionadas. Había una especie de llama luminosa en el aire que hacía que le brillara aún más la melena. Menudo truco de belleza. Al parecer, las hadas podían hacerse su propio filtro iluminador.

			Miré el móvil. La directora Dowling me había dicho que una chica mayor, Stella, me enseñaría un poco cómo era todo. Stella llegaba tarde y me cansé de esperar; ya encontraría las cosas por mi cuenta.

			Me puse en marcha, dudé y cambié de dirección, luego volví a ir hacia delante. La cuestión era moverse con decisión.

			—Vaya —dijo una voz—. Estás un poco perdida, ¿no?

			Era un chico. Por suerte, no era el chico de la navaja, pero... lo siento, chico desconocido, no tengo tiempo para ti.

			El desconocido siguió hablando con un tono amable.

			—El caso es que has exagerado mientras disimulabas. Prácticamente estabas corriendo. Ahora que estoy aquí, no puedes darme la satisfacción de darte la vuelta.

			Lo miré de soslayo y sonreí. Tenía el pelo de punta como un casco dorado y llevaba una camiseta rosa, cosa que me encantó porque los estereotipos de género son para los pusilánimes. Y tenía una piel tostadita por el sol con la que yo, con mi piel pálida típica de los pelirrojos, solo podía soñar. Pero por muy mono que fuera, no quería darle pie a nada.

			—Supongo que estaremos así la vida entera. A ver, hay cosas peores, pero...

			Me detuve y me volví hacia él.

			—No necesito ayuda, pero gracias.

			Ahora que lo miraba de cara, el chico desconocido era muy mono, con la mandíbula muy marcada y ese porte tan seguro de sí mismo. Puede que el chico desconocido fuera guapo, pero yo era independiente.

			El chico desconocido me provocó:

			—Creo que no te la he ofrecido. Qué creída, ¿no? Seguro que eres un hada.

			Pues sí, eso era lo que me había dicho la directora Dowling. Respiré hondo y, por primera vez, lo dije en voz alta:

			—Sí, soy un hada.

			El castillo y el chico mono se volvieron borrosos un instante. Seguía parloteando, pero no me salía muy bien eso de ocultar lo abrumada que estaba. Él sabía que yo no era de allí y me dedicó una mirada más amable, como si se apiadara de mí.

			En California, yo no había encajado mucho. ¿Lo conseguiría allí? El chico parecía sentirse como en casa en aquel castillo, en un mundo en el que las hadas eran de verdad. En parte quería seguir sonriéndole, pero por otro lado prefería encontrar el camino yo sola.

			—¡Tío! Deja de acosar a las de primero.

			El chico mono se dio la vuelta al oír aquella voz, que pertenecía al de la navaja. Dios, no. Tenía que largarme de ahí.

			Fui hacia la escalera, mientras los dos se daban un abrazo. Por lo visto, el chico de la navaja se llamaba Riv. Bueno, yo me llamaba Bloom, así que no era quién para juzgar.

			La rubia de la luz mágica me alcanzó en la escalera. Hubiera sido aún más hermosa si no pusiera esa cara como de oler algo asqueroso.

			—¿Bloom?

			Supuse que ese «algo» era yo.

			—Debes de ser Stella. Hola. Te estaba esperando, pero me ha podido la impaciencia.

			Stella reaccionó con desgana a mi impaciencia, pero me acompañó por el castillo, señalando con la mano las maravillas que nos rodeaban. Algunos de los candelabros eran tan delicados y refinados que parecían estrellas suspendidas de cintas de oro. Las habitaciones eran grandes y luminosas; al filtrarse, los rayos de sol adquirían el mismo color de las vidrieras, que tenían unos detalles y filigranas como el bordado del vestido de una princesa. Gran parte del cristal de las vidrieras era de distintos tonos de verde, lo que teñía el aire que nos envolvía como si estuviéramos en un mundo hecho de jade y esmeralda.

			Stella no estaba muy impresionada, pero era impresionante. Llevaba el pelo recogido en una trenza de espiga, una gabardina que parecía de alta costura y unas botas rojas fantásticas. A mí también me gustaban mucho las botas y, además, solía ponerme mucho rosa y rojo porque dicen que las pelirrojas no pueden llevar esos colores y a mí me encantaba romper las reglas. Aun así, ninguno de mis conjuntos de vestido y botas podía compararse con el atuendo de Stella. Llevaba enjoyadas hasta las manos. Señalé las alhajas con la cabeza.

			—Llevas muchos anillos.

			—Es una herencia familiar —dijo Stella—. Es un anillo de teletransportación. Si no he perdido la cabeza en este lugar es porque tengo la opción de salir de él.

			Siguió hablando del castillo de cuento de hadas como si fuera un fastidio, mientras yo le echaba otro vistazo al anillo.

			—Si alguna vez quieres volver... —dijo Stella al tiempo que me lo acercaba. Me dio la sensación de que era un alarde de poder y no entendí por qué lo hacía.

			Stella no sabía lo mucho que deseaba volver a casa. Pero no podía. Esa mujer, la directora Dowling, me había prometido respuestas.

			Dejé que Stella me llevase a la planta superior, a las habitaciones del castillo que ella llamó la residencia Winx. Dejé las maletas, pero no presté mucha atención a lo que me decía. A mí me interesaban las respuestas.

			Mi primer asunto en el orden del día era encontrar a la directora Dowling.

			FUEGO

			Un hada que parecía más interesada en su móvil que en cualquier otra cosa me llevó al despacho de la directora. Una vez allí, solo encontré más preguntas. En aquel despacho, había un globo terráqueo con reinos en lugar de continentes. Uno de los reinos se llamaba Eraklyon, un nombre que parecía el ruido que haría un dragón al carraspear. Según parecía, el reino en el que me encontraba se llamaba Solaria.

			La escuela Alfea para hadas. El reino de hadas Solaria. Unos mundos muy alejados de California y de mi casa.

			La directora Dowling era la mujer que tenía las respuestas. Era mi única esperanza. Encajaba a la perfección con aquel fondo repleto de libros y vitrales intrincados, con el globo de los reinos y el escritorio reluciente. Y ahí estaba ella, en su butaca de madera exquisitamente tallada, con las vidrieras circulares de cristal verde a su espalda, diciéndome que yo era un hada de fuego.

			—Eso ya lo sé —le dije escuetamente, tras lo cual le hice mi primera pregunta—: Y entonces, ¿cuándo empiezo?

			La señorita Dowling respondió con un tono comedido.

			—Las clases empiezan mañana. Empezarás con lo más básico. Aprenderás a usar tu magia poco a poco, pero con seguridad.

			Eso me sentó un poquito mal. Pensaba que, como había ido ella misma a buscarme, me daría clases especiales. Pero no, yo solo era una alumna más en una escuela de hadas. A mí me parecía estupendo. Mi misión consistía en salir de allí lo más rápido posible.

			Aun así, una de las expresiones que había utilizado me preocupaba.

			—Cuando dice lo de poco a poco...

			—Lo digo en serio. La magia puede ser peligrosa, como ya has comprobado. Nuestro plan de estudios está pensado teniendo eso en cuenta. Debes confiar en el proceso.

			Contesté en un tono escéptico.

			—El... proceso... lento.

			—Los graduados de Alfea han gobernado reinos y liderado ejércitos. Han forjado reliquias muy poderosas y han redescubierto una magia muy antigua. Ahora conforman el Otro Mundo. Si tienes éxito aquí, tú también lo harás.

			Su voz era suave, seria y convincente. Sus palabras se desplegaban ante mí como otro mapa de reinos extraños. La señorita Dowling daba una buena charla de captación, pero yo no quería que me captaran.

			—Este sitio, el Otro Mundo, Alfea... Sinceramente me parece increíble, como un cuento hecho realidad, pero no es mi hogar —le dije—. No me hace falta gobernar un reino ni liderar ningún ejército. Estoy aquí porque me prometió que me enseñaría a controlar mi poder.

			No quería rogarle que me tranquilizara y ella tampoco lo hizo.

			Miré a la señorita Dowling con expresión suplicante y ella me devolvió una mirada fría y neutra. Su voz puso punto final a la conversación.

			—No, Bloom. Estás aquí porque sabías que no tenías más remedio.

			La detestaba por no ayudarme, pero tenía razón. Allí podría aprender a controlarme. Mis padres merecían algo mejor que una hija asalvajada e impredecible como un incendio forestal. Lo haría por ellos.

			FUEGO

			Haría lo que fuera por mis padres, incluyendo mentirles sobre mi nuevo internado en Suiza. Mi videollamada con ellos de aquella tarde había sido un poco incómoda, sobre todo cuando mamá y papá dijeron que querían ver las vistas desde la ventana. Ojalá en aquel país de las hadas hubiera pistas de esquí.

			Mamá y yo solíamos jugar a las princesas, por aquella época en la que ella pensaba que yo acabaría siendo animadora y quizá reina del baile. Nos disfrazábamos y me ponía música de animadoras. Recuerdo un cántico que decía «cierra los ojos y abre tu corazón». Ese lavado de cerebro tan cursi no funcionó. Nunca me apasionaron los vestidos de princesa con volantitos, pero sí que me gustaba la idea de estar en casa, en mi castillo de princesas.

			En mi castillo de cuento de hadas, la princesa tenía habitación propia.

			En lo que Stella, la hermosa chica rubia, llamaba la residencia Winx —varias habitaciones con ventanas altas y vistas que no podía permitir que vieran mis padres— solo había una persona con habitación propia. Y, sorpresa, sorpresa —no—, esa persona era la propia Stella.

			En la segunda habitación estaban Musa, la chica de los cascos y la música a todo trapo que había visto antes, y Terra, que ahora parecía más ajetreada que nunca yendo de una habitación a otra y colocando plantas en cualquier superficie libre. Yo compartía habitación con una chica llamada Aisha. Ya me había fijado antes en la bolsa de deporte que llevaba, pero el increíble arsenal de medallas deportivas que veía ahora en su tocador brillaba con más fuerza que el mismo espejo. No sabía exactamente dónde estaba; se movía muy deprisa y pasaba de un dormitorio a otro con una gracilidad y velocidad pasmosas.

			Parecía maja, pero no me veía yo siendo amiga del alma de una superatleta.

			Cuando mamá, que seguía esperando que me convirtiera en una chica popular, me preguntó por las demás, me encogí de hombros.

			—A ver, somos cinco chicas en un espacio cerrado, así que es cuestión de tiempo que esto sea como El señor de las moscas y nos matemos las unas a las otras.

			A mi madre no le hizo mucha gracia esa respuesta. Pasado un rato en la conversación, mis padres me volvieron a pedir que les enseñara los Alpes. Miré alrededor, nerviosa. No podía enseñarles una hija socialmente exitosa ni los Alpes.

			De repente, se apagó la bombilla de la mesilla de noche, se encendió de nuevo y se volvió a apagar.

			—Muy bien. Luces y móviles apagados —dijo Aisha con una voz tranquila.

			Les dije a mis padres que los quería y me desconecté. Ahora ya podía expresarle mi gratitud eterna a Aisha. Ella esbozó una leve sonrisa, pero vi calidez en su mirada.

			—¿Se puede saber por qué creen tus padres que estás en los Alpes?

			—Mis padres son humanos y, al parecer, no pueden saber nada sobre este sitio, así que creen que Alfea es un internado internacional en Suiza.

			La chica se sobresaltó.

			—¿Padres humanos con una hija hada?

			Esperaba que eso no fuera tan raro como indicaba el tono de Aisha. No parecía de las que se asustan fácilmente.

			Empecé a deshacer la maleta para ocultar un poco mi malestar.

			—La señorita Dowling me dijo que en algún punto de mi árbol genealógico hay un hada. Un linaje mágico latente o algo así —dije con un suspiro—. Algún día me acostumbraré a lo ridículo que suena todo esto.

			—Dios mío. ¿Acabo de conocer a la única persona del universo que no ha leído Harry Potter? —dijo Aisha, divertida.

			—¿Cómo te atreves? ¿Sabes la de horas que he perdido haciendo test del Sombrero Seleccionador en internet...?

			—¿Ravenclaw?

			—Y a veces Slytherin —reconocí.

			Algunas veces hacía trampas para que no me tocara Slytherin y me preocupaba que eso me volviera aún más Slytherin, claro.

			—Eso explica las mentiras —dijo Aisha con suavidad. 

			Por primera vez reparé en las mechas azul cobalto entrelazadas en sus trencitas.

			—¿Gryffindor? —le espeté—. Eso explica que me juzgues.

			Aisha y yo sonreímos. Entonces cogí mi neceser de maquillaje y me dirigí al baño. De momento me caía bien mi compañera de habitación. Si terminábamos matándonos las unas a las otras, puede que ella fuera la última a la que me cargara.

			Eso dejaba las puertas muy abiertas para la que podía ser la primera candidata.

			Pasé por la habitación de Stella y la vi observando varios conjuntos plateados y de lentejuelas dispuestos encima de su cama, como si fuera un general planificando una campaña militar.

			—¿Necesitas algo? —preguntó sin mirarme siquiera.

			La directora Dowling había dicho que Stella era mi mentora, pero había demostrado muy poco interés hasta entonces.

			—¿Te estás cambiando? —pregunté.

			—Sí.

			—Pensaba que la fiesta de orientación era un evento informal.

			—Y lo es.

			—Un evento informal para el que te estás cambiando —dije, solo para aclarar las cosas.

			—Es que la gente ya me ha visto con esta ropa y ahora esperan algo distinto.

			Stella lo dijo como si fuera lo más normal del mundo. Contemplaba una falda distinta con la intensidad de mil soles.

			Pestañeé incrédula.

			—¿La gente espera que lleves varios modelitos cada día?

			—La gente espera que me preocupe mi apariencia.

			Se fijó en cómo iba vestida yo; iba muy informal. Entonces volvió a mirarse al espejo sin mediar palabra. Mientras se miraba, sus ojos adquirieron de repente un brillante tono amarillo, como si llevara faros de coche en la cara. Y apareció otra luz mágica titilante. Como quien no quiere la cosa, Stella cogió la luz mágica con los dedos y la recolocó para que iluminara su conjunto.

			Me quedé inmóvil, sorprendida por aquella luz mágica.

			—¿Querías algo más? —Stella parecía aburrida.

			—Esa luz es mágica, ¿verdad? ¿Cómo lo haces para...?

			—Soy tu mentora, no tu tutora —dijo ella con firmeza.

			Vale, Stella, he pillado el mensaje.

			Entonces se ablandó un poco.

			—Esto se aprende el primer día de clase, pero la magia de un hada va ligada a las emociones. Pueden ser pensamientos buenos o malos. Amor, odio, miedo. Cuanto más fuerte sea la emoción, más fuerte será la magia.

			—Entonces, ¿me odias o me temes? —bromeé—. Me estabas mirando a mí al hacer ese hechizo. Y estoy bastante segura de que no te gusto.

			Lo decía en broma, pero Stella se lo tomó en serio.

			—No te conozco —repuso—. Estoy segura de que cuando lo haga, encontraré algo que me guste. 

			El modo que tenía de mirarme me hacía sospechar que no estaba tan segura. A la vez, me reconfortaba que Stella no descartara la idea del todo. Había veces en las que yo misma me miraba al espejo y no veía gran cosa que me gustara.

			Me preguntaba si alguna de mis nuevas compañeras de residencia se sentía así alguna vez: la feliz y hacendosa Terra, Musa la molona, la glamurosa Stella y Aisha, que parecía tan sensata. Supuse que no.

			MENTE

			Cinco chicas. Cuarenta y ocho plantas. La residencia Winx estaba atestada de gente. Para Musa, había demasiada gente en todas partes: la abrumaban los sentimientos invasivos de los demás, que se colaban por debajo de la puerta en un flujo sin fin de mensajes que no había pedido.

			Musa deseaba con todas sus fuerzas que le hubieran asignado una habitación propia. Pero no. A su habitación compartida llegó Terra, mustia porque la abeja reina, Stella, le había dicho que se llevara sus plantas a otra parte.

			Terra parecía bastante vulnerable. Su dolor le reverberó a Musa en la cabeza como si fuera un gong y apretó los dientes.

			—Parece encantadora —observó Musa.

			Las emociones de Stella eran cualquier cosa menos encantadoras. Claro que, por la experiencia de Musa, los sentimientos de la mayoría de las personas tampoco lo eran.

			Terra se aceleró y su voz superdulce empezó a coger una velocidad y una afabilidad frenéticas. 

			—Solo se está divirtiendo. Mucho. ¡Sorpresa, sorpresa! A Terra, el hada de la tierra, le gustan las plantas. Es un rollo familiar. Tengo una prima que se llama Flora, mi madre se llama Rose y mi padre trabaja en el invernadero. Por eso conozco a mucha gente de segundo. Crecí cerca de Alfea, así que...

			«A mucha gente de segundo, como Stella», quería decir Terra. Eso no encajaba y la idea la asaltó como cuando ves que falta un libro en un estante.

			—¿Stella está en segundo? ¿Por qué está en una residencia llena de chicas de primero?

			—Eh, pues no lo sé... la verdad. Puede que el año pasado hubiera algún problema administrativo o algo así, creo...

			«Creo que mientes», pensó Musa. Le dio la espalda y concentró sus poderes en Terra; empezaba llegarle la sensación de que...

			No. Era mejor dejarlo pasar. Las personas mentían constantemente. Pero era mejor no dar pie a Terra, eso estaba más que claro. Ya le estaba llenando la habitación de plantas y la cabeza de un montón de información que no le había pedido.

			—¿Sabes? —decidió Musa—. No pasa nada.

			Cogió los cascos igual que se aferraría a una balsa de rescate alguien que se estuviera ahogando.

			Terra siguió parloteando:

			—Pero casi mejor que no le digas nada de esto. Tampoco tiene importancia. ¿Qué más da? 

			—Mira, curiosamente ese es mi lema en la vida. Y aquí no ha pasado nada. —Musa lo dijo para zanjar la conversación de forma firme pero amable, pero la plasta de Terra no lo pilló.

			—¿Quieres una suculenta? Están de moda y necesitan muy poco mantenimiento. Además, te pegan mucho. A ver, no es que te conozca, pero...

			—Si me la quedo, ¿te callarás? —le espetó Musa, que se arrepintió al momento—. Terra, era una broma.

			Musa aceptó la planta; así le dio a Terra lo que quería y se vio recompensada cuando esta se dio la vuelta. Aliviada, se puso rápidamente los cascos.

			Y, luego, desastre, porque lo que de verdad quería Terra no era darle una planta sino conversación, quería que se interesara por ella y abrumarla con su batiburrillo de sentimientos. Rehogarla en ellos, mejor dicho.

			—Aunque puede que esta...

			Musa se dio la vuelta para que su compañera no pudiera verle la cara. Se moría de ganas de que Terra se diera por vencida y la dejara en paz.

			Oyó que llamaban a la puerta y se giró; supuso que era Aisha, la amansa-aguas,  o quizá Bloom, la incendiaria. Estaba claro que Stella no era de las que llamaban.

			Aisha asomó la cabeza.

			—¿Has dicho que te has criado en Alfea?

			Aisha, la fanática de los deportes, quería saber dónde había una piscina para ir a nadar, porque, al parecer, o iba a nadar dos veces al día cada día o le daba un ataque. Terra empezó a soltarle información inútil a mansalva sobre el estanque en el que entrenaban los especialistas. Según ella, los de la división militar de la escuela se turnaban para tirarse al agua mientras entrenaban.

			Musa dejó que Aisha se ocupara de Terra. «Que se acostumbren a la decepción», pensó sobre ambas. Aisha no encontraría ninguna piscina y Terra no haría ninguna amiga allí.

			Terra era la típica persona que quería caerle bien a todo el mundo y, cuanto más lo intentaba, peor caía, lo que provocaba que lo intentara con más ahínco aún. Era la pescadilla que se comía la cola.

			Le daba pena verla intentarlo con tantas ganas, pero eso no hacía que le cayera bien; suponía que esa reacción era parte del problema de Terra.

			Fuera como fuera, Musa tenía sus problemas. Las hadas de fuego, las hadas de luz, las hadas de tierra, las hadas de agua y los especialistas le importaban un comino. Se centró en desconectar de todo y de todos.

			ESPECIALISTA

			Era otro hermoso día en Alfea en el que los poderosos especialistas entrenaban para defender sus reinos mágicos. Los alumnos entrenaban en plataformas que se extendían por encima del estanque, un gran rectángulo de agua que reflejaba los muros de piedra gris, con un sendero bordeado de árboles a un lado y una extensión de césped verde al otro. Un idiota acababa de caer al agua de un golpe.

			Riven sonrió con aire de suficiencia y blandió la espada. Tras un largo verano de descanso, era genial volver a coger una espada. Sky, su superirritante mejor amigo, era menos genial; no dejaba de hablar sobre una chica pelirroja del mundo humano que había conocido el día anterior. Riven estaba convencido de que estaba loca y lo sabía porque eso era exactamente lo que buscaba su amigo en una mujer.

			Y peor aún, aunque tampoco era ninguna sorpresa: Sky le estaba dando una paliza con la espada en aquel entrenamiento.

			—Este verano te has vuelto más torpe —dijo Sky entre risas.

			Riven le enseñó los dientes.

			—Este verano me he colocado a tope.

			Intentar ganar a Sky era un esfuerzo en vano. Era el mejor y cualquier alumno de Alfea lo afirmaría sin dudar... después de afirmar que Riven era el peor.

			Sin embargo, aunque fuera en vano, Riven seguía intentando ganar a Sky porque, a ver, nadie había dicho que Riven fuera especialmente listo.

			El padre de Sky era Andreas de Eraklyon, el difunto héroe legendario y asesino de Quemados. Lo más parecido a un padre que tenía Sky ahora era Silva, el director de los especialistas, valeroso líder de ojos azules y apasionado de las carreras matutinas. Riven miró alrededor con recelo. Tenía un problema con la autoridad: básicamente, le molestaba todo aquel que tuviera autoridad sobre él. Riven estaba bastante seguro de que Silva no tardaría en aparecer para decir a los especialistas de primero que admiraran a Sky y le copiaran, pero que no fueran tan buenos como él.

			«Paso. Prefiero irme a fumar al bosque», pensó Riven. Y emprendió el camino hacia el bosque, haciendo caso omiso de las protestas de Sky. Mientras se iba, vio que uno de los especialistas novatos se lo quedaba mirando. ¿Don? No, era Dane. Estuvo a punto de hacerle una peineta, pero al final ni se tomó la molestia.

			Cruzó la brillante Barrera azul y se adentró en el bosque, oscuro y profundo. Casi podía oír a Silva decirles a los de primero que la Barrera era su escudo mágico contra los Quemados. Cuidado con esos despiadados monstruos de fuerza y velocidad sobrehumanas que nadie ha visto en dieciséis años. Uy, qué miedo.

			Le daban alergia las charlas motivacionales.

			Acababa de sentarse en unas rocas cubiertas de musgo cuando oyó aquel ruido: un repiqueteo grave, como si alguien arrastrara huesos sobre huesos, y luego un fuerte chasquido.

			Provenía de los árboles. El bosque parecía el mismo de siempre, con aquellas ramas curvadas y colmadas de hojas verdes y la luz que se filtraba tímidamente entre ellas. El ruido le había puesto los nervios de punta y le había dado escalofríos a pesar de la cálida luz del sol.

			Miró a su alrededor y aprovechó todo lo aprendido en sus entrenamientos para aguzar los sentidos y estar preparado.

			Nada podía haberlo preparado para lo que vio detrás de la hojarasca. Era el cadáver de un anciano, prácticamente decapitado y con la piel de la mejilla desgarrada como el papel. Lo que quedaba de su rostro insinuaba un dolor y un terror inimaginables. El cuerpo estaba hecho jirones. Y en lo más hondo y profundo de las heridas, alcanzó a ver la oscuridad de la carne quemada y chamuscada.

			Riven echó un largo vistazo a los pedazos maltrechos de lo que había sido un hombre. Trató de ser fuerte, de ser valiente. Luego echó a correr como alma que lleva el diablo, tropezando con las raíces de los árboles, a través del profundo y oscuro bosque hacia la Barrera y hacia la seguridad. Llamó a Sky y llamó a Silva, en busca de ayuda.

			TIERRA

			Había lucecitas colgadas por todo el patio. Había música en directo. Terra era, por fin, alumna de Alfea y asistía a la fiesta de orientación como siempre había soñado. Después de años siendo la hija del profesor que andaba siempre por el invernadero, era una estudiante con todas las de la ley.

			Pero al imaginar aquella escena, jamás se le había ocurrido pensar que todo el mundo estaría hablando de un asesinato. No le hacían mucha gracia los cotilleos sobre cadáveres, la verdad.

			Al parecer, Riven había encontrado un cadáver en el bosque. Se rumoreaba que al hombre lo había matado un Quemado, aunque la gente siempre andaba hablando de los Quemados. Terra sabía que no podía ser cierto.

			«Riven tiene que estar hecho polvo», pensó Terra, aunque la verdad es que le importaba muy poco. Estaba de fiesta con sus compañeras de apartamento, llamado la residencia Winx. El nombre molaba bastante, aunque también podrían llamarse Club Winx.

			Terra, Aisha y Musa iban juntas a por algo de picoteo, se lo estaban pasando bien y hablaban de... la muerte.

			—Tal vez era muy mayor —dijo Terra incómoda—. La gente mayor muere. Todos morimos.

			Eso no sonaba tan mal; no daba demasiado miedo.

			Musa, su nueva compañera de habitación, que era muy guay y, desde luego, mucho más guay que Terra, dijo:

			—Sí. Lo de la decapitación te acaba pillando siempre por sorpresa.

			Terra se mordió el labio. Musa debía de pensar que era una tonta de remate.

			Aisha estaba construyendo una enorme torre de galletas encima de una servilleta. La torre inclinada de galletitas. Terra miraba nerviosa la comida que había en las mesas. A veces, le daba la sensación de que la comida la iba a morder antes de que lo hiciera ella. No podía comer galletas. Las demás chicas del Club Winx estaban delgadas y eran preciosas. Si cogía un puñado de galletas la gente diría: «No me extraña que esté así», pero si se llenaba el plato de zanahorias, todo el mundo diría: «¿A quién quiere engañar, con esas lorzas que tiene?». Saber qué hacer era muy difícil.

			Musa y Aisha estaban bromeando sobre cuántas galletas se estaba zampando Aisha. Al parecer, Musa sabía sonreír. Esta señaló las galletas con la cabeza.

			—No quiero decir nada, pero...

			—Devoro un millón de calorías al día. Si no nadara, me pondría como una vaca —repuso Aisha con aire divertido. Parecía una máquina esbelta y hermosa, y se movía como si lo fuera. No era de extrañar que le pareciera tan divertido eso de ponerse como una vaca.

			—Ya, lo entiendo —dijo Musa—. Antes hacía baile.

			Parecía que se entendían y que se llevaban muy bien.

			—Ya que hablamos del tema.... —dijo Aisha, mientras se levantaba para ir a por más galletas.

			—Segundo asalto. ¡Vaya! Dos veces, cada día. No bromeabas.

			Aisha se echó a reír y se fue. Musa fue a ponerse los cascos aprovechando que ya no estaba Aisha para pasárselo bien.

			—Entonces, ¿la has oído antes? —preguntó Terra con un tono más punzante del que pretendía.

			—¿Qué? —dijo Musa.

			Terra sabía que era mejor no insistir. Ya tenía un nudo en el estómago y sabía que esto la haría sentir peor, pero no podía evitarlo.

			—Pues que antes, en la habitación, llevabas puestos los cascos y... me has ignorado. Has hecho como que no me oías. Pero ¿a Aisha sí que la has oído?

			Musa escogió las palabras con cuidado.

			—A veces me pongo los cascos cuando no me apetece hablar.

			—Ya —dijo Terra—, he visto que te los pones mucho cuando yo estoy cerca.

			Mientras las luces titilaban y la música seguía sonando, Terra observó que a su compañera de habitación le costaba responder. «Musa es una buena persona», pensó Terra con aire sombrío. Musa no quería hacerle daño, simplemente no le caía bien.

			Al cabo de un momento, Musa dijo:

			—Es por mí, no por ti...

			—No pasa nada —le dijo Terra, que estaba cansada ya hasta de sí misma—. No hace falta que me des explicaciones. Ya has dicho suficiente y yo he dicho demasiado.

			Le hizo a su compañera el único favor que podía hacerle y se fue. Así, dejó a Musa tranquila y ella se quedó sola en su primera fiesta en Alfea.

			Vio a su padre abriéndose paso entre los invitados de la fiesta con aire decidido. 

			—¡Hola, profesor Harvey! —lo saludaron un par de estudiantes al pasar, pero él ni siquiera los oyó. 

			Hasta su propio padre era más popular que ella, pensó Terra.

			Su padre era su única esperanza. Intentó hablar con él de forma animada:

			—¡Hola, papá! ¿Vas al invernadero? ¿Quieres que te eche una mano?

			Seguro que no era nada relacionado con... con el cadáver. No, tenía que ser por los crocus que acababan de llegar.

			Su padre le sonrió con benevolencia y a Terra se le cayó el alma a los pies.

			—Ni por asomo, cariño. Es tu primer día. Nada de esconderte en el invernadero. Llevas toda la vida queriendo estudiar en Alfea. Ahora que estás aquí, socializa. Sé tú misma.

			«El problema es que soy yo misma», pensó Terra. «Ojalá fuera otra persona».

			No quería ir a buscar al pelma de su hermano. No podía volver con Musa y Aisha. La mera idea de ir a buscar a Stella era, a la vez, delirante y muy muy aterradora. Y ni siquiera estaba segura de si Bloom iba a acudir a la fiesta. La chica pelirroja del mundo humano —tan delgada y encantadora como las demás compañeras de la residencia— parecía distraída cada vez que alguien hablaba con ella. Como si estuviera muy concentrada en otra cosa y no tuviera tiempo para los demás.

			Era hora de reconocerlo. Sus compañeras creían que era aburrida como una seta. «Pero la cosa es que las setas son superinteresantes», pensaba Terra. Por desgracia, nadie más compartía su opinión.

			Solo quería a alguien con quien pasar el rato y hacer cosas divertidas como compostar, por ejemplo. Solo una persona. Una persona amiga.

			Desamparada hasta por su padre, Terra contempló las mesas llenas de restos de comida. Al menos podría ser útil: alguien tenía que limpiar ese desastre.

			FUEGO

			Paseé la mirada por el patio de la escuela de hadas en busca de mis compañeras Winx. Decidí que ya estaba bien de escribir en el cuaderno sobre el incendio y de pensar en mis padres. Estaría en Alfea hasta que aprendiera lo suficiente para volver a casa. Tenía que aprovecharlo todo al máximo.

			Pero había mucha gente en la fiesta. Hadas. Gente mágica rara en un lugar raro. Llevaba dos minutos en la fiesta y ya necesitaba un descanso.

			No vi a mis compañeras, pero sí al chico mono de antes. Me fui derecha hacia él, contenta de ver una cara familiar.

			—Hay un montón de gente —le dije para explicarle de algún modo mi posible expresión azorada.

			—¿Es que no dais fiestas en...? —Se quedó callado un momento, pensativo, y luego se arriesgó—: ¿California?

			Me hice la sorprendida.

			—¡Pero si te acuerdas!

			El chico mono me sonrió.

			—¿Impresionada?

			¿De que se hubiera tomado la molestia? Puede. Me gustó la forma cuidadosa en que dijo California, como si creyera pronunciar una palabra extranjera. Lo había hecho muy bien, salvo el nerviosismo de quien no está muy seguro de algo.

			Seguía necesitando un descanso.

			—¿Dónde puedo ir que sea lo contrario a esto? ¿Qué hay allá fuera?

			El chico mono parecía alarmado.

			—¿Más allá de la Barrera? Pues dependiendo de los rumores: osos, lobos o algo mucho más horripilante.

			—Pero no hay gente, ¿verdad? —pregunté—. Pues perfecto. Gracias.

			Me sonaba al almacén en el que me había escondido antes de venir. Era inofensivo en esencia, pero daba bastante mal rollo, así que la gente lo evitaba y lo convertí en mi refugio. Eché a andar hacia la verja y el chico mono me dijo que no debería ir sola. Se ofreció a acompañarme y yo resoplé. Vaya excusa para ligar.

			—No es para ligar. Confía en mí —me dijo. 

			Pensé en Stella y en lo que había dicho: que cuando me conociera, encontraría algo que le gustara de mí. Eso me hizo sonreír. Aunque tal vez lo que me hizo sonreír fue el chico que tenía delante en ese momento.

			—Puede que algún día lo haga.

			Era muy guapo y estaba claro que se estaba esforzando; además, no tenía ni idea de qué era California ni de cómo era. Que yo nunca encajara allí no le importaría. Tal vez no fuera mala idea dejar que me acompañara.

			Como si la hubiera invocado por el mero hecho de pensar en ella, oí su voz.

			—Eh, Sky. ¿Podemos hablar?

			Stella llevaba su impecable atuendo nuevo y sujetaba dos copas. Todas las lucecitas del patio le iluminaban el pelo dorado. Estaba mirando al chico mono, que, al parecer, se llamaba Sky. A juzgar por la expresión de él, conocía bien a Stella.

			Ups, aquello no iba conmigo, así que los dejé a solas. Las personas que me rodeaban hablaban animadamente sobre una película de miedo con vísceras por doquier. No había venido a hacer amigos, ni a confiar en la gente ni a querer a nadie. Pronto volvería a casa.

			Crucé lo que Sky había llamado Barrera para estar sola; ahí estaría a salvo.

			TIERRA

			Terra estaba entretenida abriéndose paso entre la gente con las bandejas de comida cuando le llamó la atención una escena de injusticia absoluta.

			Por el amor de... Riven estaba medio flirteando medio amenazando a un pobre especialista. Era su comportamiento habitual cuando se sentía desconcertado. Lo había visto una vez acercándose a un helecho de tal modo que no sabía si quería podarlo o liarse con él.

			En su momento pensó que sería mejor no meterse en jardines, pero ahora era de la opinión que los jardines hay que cuidarlos y echarles compost.

			El pobre debía de ser de primero, porque no le sonaba de otros años. Riven lo tenía agarrado por un brazo y le estaba obligando a beber algo que tenía toda la pinta de llevar alcohol.

			Parecía que el chico pedía ayuda con la mirada, así que Terra acudió a la llamada.

			—¿En serio? ¿Ya estás acosando a un novato? Qué predecible eres.

			Riven sonrió porque, evidentemente, era lo que estaba haciendo.

			—No es acoso si se dejan, ¿no?

			En el tono de Riven había algo deliberado.

			—¡No sé de qué habla! —dijo el chaval. 

			Era indiscutible que estaba incómodo y Terra lo entendía perfectamente. No había que tomarse a pecho la terrible personalidad de Riven.

			—Pasa de él —le dijo Terra al chico, señalando a Riven—. Va de malote, pero tendrías que haberlo visto el año pasado. Solo es un pardillo disfrazado.

			Riven entrecerró los ojos.

			—Y ella es como tres personas disfrazadas de una sola.

			Se hizo un silencio atronador entre el ruido de aquella fiesta en la que Terra no encajaba. El novato la miró con aire culpable, como ofreciéndose a hacer algo sin decir nada, cosa que le agradecía pero no era necesaria.

			—Yo me ocupo, pero gracias —le dijo al chaval. Luego dejó el tono alegre y se encaró a Riven. «Qué alivio», pensó. No hacía falta hacerse la amable con el sociópata de vaqueros ajustados. Lo haría morder el polvo—. Mira, la gente se cree que puede tratar a las gordas como si fuéramos una mierda, solo porque somos majas e inofensivas. Porque deberíamos estar agradecidas de que nos hagan caso, ¿no? 

			Las enredaderas del muro del castillo que había detrás de Riven empezaron a retorcerse como unas alegres serpientes verdes.

			—Pero resulta que, a veces, tenemos un día muy muy malo, y cuando un mequetrefe dice algo equivocado en el momento equivocado —dijo Terra con un ronroneo—, de repente, deja de hacernos gracia que nos habléis y dejamos de ser majas. Y, lo más importante de todo, dejamos de ser inofensivas.

			Las enredaderas se enrollaron en torno al cuello de Riven. Ocurrió tan deprisa que no tuvo tiempo de usar sus dotes de especialista para zafarse de ellas. Las enredaderas lo estaban asfixiando y no podía ni hablar. Qué placidez.

			Terra sonrió con dulzura.

			—¿Qué dices, Riv? Seguro que es algo la mar de ingenioso, pero es que no te oigo.

			Ella reparó en su cara roja como un tomate, estaba a punto de desmayarse, pero aun así lo sentía todo como muy distante. No debería dejar que se desmayara; a Riven no le haría ninguna gracia.

			Las enredaderas se apartaron y Riven tomó una gran bocanada de aire.

			—¡Me podrías haber matado, so loca! —le espetó como si el agraviado fuera él.

			Riven echó a correr y, en pleno subidón de endorfinas, Terra le gritó:

			—¡Yo también te he echado de menos!

			Entonces se dio cuenta de cómo se había comportado delante del novato y se dio la vuelta, avergonzada.

			—Hola —dijo de sopetón—. Perdona. Soy Terra y sé que esta primera impresión no ha sido la ideal.

			El chico le sonrió. Era una sonrisa leve, pero ella le agradeció el esfuerzo.

			—¿Es mejor o peor que vomitar después de una sola copa?

			Terra se dio cuenta de lo guapo que era el nuevo especialista, lo cual no era nada fácil para alguien que estaba a punto de vomitar. Tenía el pelo corto y rizado de color muy negro, rapado a los lados, y sus ojos eran de un color chocolate intenso, como la tierra recién removida. Tenía unos brazos y un cuerpo de infarto, y se le notaban los músculos bajo aquella piel morena. Tenía los dientes blancos, pero su sonrisa era titubeante.

			«Ayuda primero al chaval, ya admirarás luego lo guapo que es». Se estaba haciendo el fuerte, pero sabía que no aguantaría mucho así. Tenía que llevarlo a un sitio más privado y buscarle una mantita.

			—Soy Dane —le dijo el chico mientras se iban de allí.

			Terra solo pensaba en que había alguien que la necesitaba. Por fin.

			FUEGO

			El bosque era precioso y muy tranquilo, justo como yo quería. Entre los árboles flotaban nubecitas de insectos: eran como piedras preciosas y brillantes en contraste con el verde oscuro del follaje. 

			El bosque místico era el sitio perfecto para practicar mi magia. «La magia va ligada a las emociones», había dicho Stella. Como el amor. Saqué el móvil y me puse a mirar fotografías de mi familia. Vale, Bloom, piensa en cosas bonitas. ¡Tú puedes!

			«La casa ardiendo. Mi madre inmóvil».

			No, Bloom, eso no...

			«Yo corriendo hacia mis padres mientras gritaban, a sabiendas de que llegaba demasiado tarde...».

			Joder. Ya notaba algo. Seguro que funcionaría. Sentía que iba a funcionar. Me centré en esa emoción y no en mis recuerdos. Empecé a notar una calidez por todo el cuerpo.

			A medida que el fulgor crecía en mi interior, me salió una llama de la mano derecha. Y luego la izquierda prendió también. Al ver el fuego en la mano, me alegré de no haber fundido el móvil.

			Contemplé las llamas que me bailaban en las palmas; eran hechizantes. Hermosas. Empezaba a sentirme genial.

			Jugué con las llamas como si estuviera haciendo malabares con pelotas, observando como su brillo estelar lamía el aire que las rodeaba. Las llamas eran cada vez más calientes, más altas, más intensas. Las manos me chorreaban fuego.

			El pánico empezó a apoderarse de mí, igual que el fuego.

			Intenté deshacerme de las llamas lanzándolas al aire, pero me di cuenta de lo mala idea que era cuando las chispas llegaron al suelo y le prendieron fuego.

			Por encima del crepitar de las llamas, oí que Aisha me llamaba con una voz serena.

			Con una mezcla de vergüenza y pavor, la vi acercarse. El azul de su ropa contrastaba con el verde de las hojas y el marrón del bosque. Llevaba las trencitas aún mojadas después de haber nadado en el río y se había puesto una diadema de tela para que no se le pegaran a la cara. Mientras se me acercaba, hablaba con su voz tranquila y relajante, pero yo no estaba de humor para relajarme.

			—No tendrías que estar aquí —gruñí.

			—Ni tú —dijo ella—. Estás perdiendo el control. 

			La frustración me consumía por dentro.

			—Ya lo sé.

			Lo sabía mejor que nadie.

			—Cálmate —me apremió—. Si te enfadas conmigo, puede...

			—¡Vete!

			El grito frustrado que me salió acabó materializándose en unas llamas a mis pies. De repente, tenía el fuego debajo como si fuera una bruja a la que estuvieran quemando en la hoguera, aunque las llamas no me hacían daño. Se levantaron hacia Aisha como si quisieran envolverla como habían hecho con mi madre.

			Yo era un incendio forestal en forma de chica. Sería mejor que nadie se me acercara.

			—¡Corre, Aisha! —grité—. ¡Corre!

			Pero Aisha no se movió. Se quedó ahí plantada haciendo frente a las llamaradas que iban a por ella. Entonces se agachó y, con unos ojos de un azul muy brillante, invocó el agua. Del suelo empezaron a salir gotas disparadas hacia arriba, como si Aisha hubiera convertido el suelo en cielo y ahora lo hiciera llover. El agua azotó el fuego como si fuera una espada azul y puso fin a mi destrucción.

			AGUA

			Aisha no estaba acostumbrada a Alfea, pero sí a formar parte de un equipo. Se alegraba de tener compañeras de residencia y aún más de tener a una compañera de habitación, en lugar de estar sola como Stella. Bloom le había caído bien desde el primer momento porque era muy franca y tenía buen sentido del humor.

			Que Bloom hubiera hecho arder el bosque era un inconveniente, sí, pero Aisha intentaba llegar a una especie de pacto. Si conseguía que las chicas de la residencia Winx se sintieran parte de su equipo, sabía que podría enfrentarse a lo que fuera que le deparara Alfea.

			Aisha esperaba algo de su nueva compañera de cuarto. Quizá no una explicación, pero sí un «siento haber estado a punto de prenderte fuego». Pero Bloom no dijo nada; echó a correr y volvió al castillo.

			La siguió hasta el patio para explicarle lo imprudente que había sido.

			—¡Parecías un tren a punto de descarrilar, Bloom! No tenías ni idea de lo que estabas haciendo.

			—Por eso estaba ahí sola, tratando de averiguarlo.

			—¡Pues qué gran idea! —le dijo. 

			Era lo más estúpido que había oído en toda la vida.

			—Yo no soy como vosotras —le espetó Bloom—. Yo no crecí aquí. Mis padres no son hadas. Solo he usado la magia una vez en mi vida y fue...

			—¿Qué? ¿Un desastre? Menuda sorpresa. Yo inundé todo mi instituto cuando suspendí un examen de mates. Grifos, aspersores... hasta los váteres. ¿Alguna vez te has abierto paso entre excrementos humanos? Pues yo sí y no es agradable. Pero, a veces, ser hada implica tener que enfrentarse a mucha... mierda.

			Lo dijo como una anécdota divertida para hacer reír a Bloom. Una anécdota que las ayudara a estrechar vínculos y a formar un equipo. Cuando Bloom se detuvo, se dio la vuelta y la miró a los ojos, Aisha creyó durante un instante que Bloom le contaría también alguna anécdota y que se reirían juntas.

			—Somos compañeras de cuarto, Bloom —murmuró para animarla—. Tenemos que abrirnos la una a la otra.

			Las dos chicas estaban caminando por un pasadizo; Bloom miraba por el balcón de un lateral. Entonces, se detuvo y se sentó en un banco. Inspiró hondo y le contó su historia. Le contó las peleas que tenía con su madre sobre su vida social, que prefería arreglar lámparas viejas antes que hacerse animadora. Le contó que una vez dio un portazo y su madre le dijo que si daba un portazo, se quedaba sin puerta. Así que sus padres habían sacado la puerta del quicio y así se había quedado ella: desquiciada. 

			—Esa noche, no pude dormir. Cada vez que cerraba los ojos, notaba como se acumulaba la ira en mi interior. Y entonces pasó lo del incendio. 

			Se quedó callada un instante y miró a Aisha para ver si la entendía.

			Y así fue. Aisha la miraba horrorizada. La melena pelirroja de Bloom resaltaba como puro fuego en aquel cielo negro.

			—Era como si el fuego tuviera vida propia —siguió contándole—. No recuerdo cuánto tiempo lo dejé arder. Solo recuerdo sus gritos.

			Al terminar la historia, Bloom se esforzó por contener las lágrimas. Un sutil temblor la recorrió entera, como una corredora a quien le fallan las fuerzas. Parecía que llevaba mucho tiempo conteniéndose.

			—Mi madre estaba cubierta de quemaduras de tercer grado por mi culpa. ¿Y si no hubiera entrado ahí para detenerlo y poner fin a lo que yo misma había empezado? —Parecía agotada y consumida—. Cada noche después del incidente, me escabullía de casa. Me daba tanto miedo volver a hacerles daño que dormía en un almacén de lo más siniestro cerca de casa. Hasta que la señorita Dowling me encontró y...

			Se le quebró la voz y se estremeció, ahora que ya no había ningún fuego que le diera calor ni pudiera destruir nada más. No era el intercambio de anécdotas divertidas que Aisha había imaginado. Bloom le decía, no con palabras, sino con su lenguaje corporal, que estaba convencida de que Aisha se alejaría ahora de ella.

			Pero no. Aisha se sentó junto a su compañera.

			—Vale —murmuró—. La historia del fuego supera con creces la de la mierda. Tú ganas.

			Por fin, consiguió que Bloom sonriera.

			—¿Y tus padres no tienen ni idea de lo que ocurrió? —le preguntó—. ¿De que fuiste tú?

			—No sé qué grado de parentesco me separa de las hadas, pero lo más místico en lo que creen mis padres es en tocar madera. 

			Aisha frunció el ceño. No tenía ningún sentido. Bloom se dio cuenta en seguida de sus dudas.

			—¿Qué?

			Su compañera vaciló.

			—Es muy raro. Tienes mucha magia sin ni siquiera esforzarte. Cuesta creer que vengas de un linaje latente. ¿Hay alguna posibilidad de que seas adoptada?

			Por la forma en que Bloom la miraba, supo que no había posibilidad alguna.

			—He oído la historia de mi nacimiento un millón de veces —dijo ella, tajante—. El bebé milagro. Se ve que tenía una arritmia cuando aún estaba en el útero, pero, un día después de nacer, desapareció.

			Aisha se quedó de piedra.

			—Ay, Dios, eres una intercambiada.

			—¿Cómo dices?

			Aisha se quedó callada. Quería caerle bien y llevarse bien con su nueva compañera de cuarto. No quería ser la que destrozara todo aquello en lo que creía Bloom.

			—Aisha, ¿qué es una intercambiada? —preguntó—. Somos compañeras —insistió al no obtener respuesta—. Tenemos que abrirnos la una a la otra, ¿no?

			—Un intercambiado es un bebé hada al que cambian por uno humano al nacer.

			De repente, era como si el mundo temblara a su alrededor cual llama de vela a punto de apagarse.

			—Espera —dijo Bloom, vacilante—. ¿Qué?

			—Es algo horrible y ya no suele hacerse, pero...

			—¡Es imposible! 

			Aisha intentaba ser razonable; quería que Bloom lo entendiera y llegara a aceptarlo.

			—Está claro que eres muy poderosa, Bloom. Tienes que ser de pura sangre.

			—Si mis padres no fueran mis padres, lo sabría —repuso ella tratando de no perder la compostura.

			Aisha se rindió.

			—Vale, vale. Tienes razón.

			—¿Y a qué viene todo esto, además? —preguntó en tono acusador.

			—Solo quiero ayudar —respondió Aisha con gesto de impotencia.

			Bloom se levantó del banco.

			—Bueno —dijo con frialdad—, pues no me estás ayudando.

			Le dio la espalda a Aisha como si ella tuviera la culpa, como si se lo reprochara y la odiara.

			¿Y por qué no iba a odiarla? A efectos prácticos, Aisha le había dicho que no podía volver a casa. Que ese no era su sitio.

			Lo de estrechar vínculos con su nueva compañera de habitación no iba especialmente bien.

			MENTE

			A Musa le caía bien Aisha, le gustaba la paz que inspiraba. Así pues, ahora intentaba aliviar la preocupación y el sentimiento de culpa que emanaban de Aisha mientras volvían juntas a la residencia Winx desde la fiesta de bienvenida.

			—No contesta a mis mensajes —le contó Aisha, preocupada por Bloom.

			—Qué raro. ¿Quizá porque se ha sincerado y tú la has llamado bicho raro? —preguntó Musa.

			Eso no la dejó precisamente tranquila. «Cierto», pensó Musa. «Ups».

			—¿Has visto a Bloom? —le preguntó Aisha a Stella, entrando a su habitación.

			—Últimamente no —dijo Stella con tono aburrido mientras se hacía un selfi tumbada en el sofá.

			Musa se detuvo al reparar en su tono. Además, notaba que Aisha estaba enfadada. Encendió sus poderes y se enfrentó a Stella con los ojos brillantes.

			—Pareces muy relajada, pero transmites culpa.

			Aisha le lanzó una miradita a Musa, que ya estaba acostumbrada.

			—Eres un hada de la mente —observó Aisha sin ánimo de juzgar. 

			Aisha se volvió hacia Stella en el mismo instante en que Terra salía de la habitación que compartía con Musa.

			—¿Un hada de la mente? —repitió Terra bruscamente—. ¿Cuál es tu conexión? ¿Memoria? ¿Pensamiento?

			—Ahora no es buen momento —respondió Musa.

			Terra miró a sus compañeras de residencia.

			—¿Va todo bien?

			Aisha suspiró.

			—Pues no. Estoy buscando a Bloom y, por alguna razón, Stella se siente culpable al respecto.

			Stella resopló, como si todo le resultara tremendamente aburrido.

			—¿Podríais ahorraros el drama para el club de teatro? 

			Musa se dio cuenta de que Stella estaba empecinada en quitarle hierro al asunto, pero no pensaba hacer nada al respecto, no ahora que Terra conocía sus poderes. Sabía lo que iba a pasar y empezaba a notar el terror que sentía su compañera de habitación. De repente, se sintió indescriptiblemente cansada. Stella podía quedarse sus secretitos, si quería.

			Y entonces Terra se acercó a Stella, pero no con su forma tranquila y despreocupada de moverse, sino con decisión, como si estuviera en pie de guerra. Musa se quedó impresionada.

			—Estaba hablando con Sky, ¿verdad? —preguntó Terra. 

			—¿Y? —preguntó Stella con altivez.

			—Pues que sé lo que le pasó a la última persona que estuvo hablando con Sky —repuso Terra—. Estaba aquí el año pasado, ¿recuerdas? 

			De repente, apareció una grieta en la fachada de tranquilidad que exhibía Stella.

			—¡No conoces toda la historia!

			Como si a Terra le importara.

			—Ricki era tu mejor amiga hasta que habló con Sky. Ahora ya no está aquí. ¿Por qué será?

			La amenaza pendía en el aire.

			—¿Dónde está Bloom?

			Stella supo que no iba a ganar esta guerra.

			—Le entró morriña, así que le he hecho un favor y le he prestado mi anillo.

			El anillo de Stella permitía que las hadas viajaran de un reino a otro.

			—Tu anillo solo funciona fuera de la Barrera, ¿no? —preguntó Terra.

			Fuera de la Barrera, donde habían asesinado a un hombre.

			Musa llevaba toda la tarde tratando de no oír los pensamientos sobre lo que le habían hecho a aquel anciano.

			FUEGO

			Se oían más crujidos y susurros de lo habitual en los desechos amontonados en las esquinas del almacén, pero, la verdad, me importaba un comino. Eché a correr hasta la casa de mis padres. Pensaba cruzar la puerta para no volver a marcharme y...

			Todavía había una lona que cubría parte de la casa. Los escombros de la construcción seguían allí. La luz del porche era como un faro que me indicaba el camino a casa.

			Una vez en casa, ¿qué iba a hacer? ¿Volverla a quemarla y matar a mis padres?

			Me detuve. Saqué el móvil y llamé a mis padres, observando a través de la ventana, mientras les mentía diciéndoles que tenía jet lag cuando me preguntaron si estaba bien.

			—No pasa nada si no estás bien —me dijo mamá para tranquilizarme—. Solo tienes dieciséis años. Estar tan lejos de casa no es moco de pavo.

			—A tu edad, yo no podría haberlo hecho —terció papá—. Por suerte has sacado la valentía de tu madre.

			Pero ahora sabía que eso no era cierto. No había sacado nada de mi madre y por eso no me extrañaba que estuviera tan decepcionada conmigo.

			Ahora veía a mamá a través de la ventana de la cocina. No parecía decepcionada, sino contenta de hablar conmigo. ¿Cómo podría contarle lo que le había hecho? ¿Cómo podría contarle qué era?

			Mamá tenía razón. Aunque estuviera cerca, no podría estar más lejos. Y eso se me hacía muy duro.

			Mis padres me dijeron que me querían y yo sabía que los quería a ellos. Pero también sabía que aquel no era mi sitio. Tal vez no lo había sido nunca.

			Volví a hurtadillas al almacén, donde había pasado tantas noches. Una vez allí, fue como si no me hubiera ido nunca, como si nunca hubiera visto Alfea. Como si estuviera atrapada allí, confundida e indefensa.

			Oí unos susurros. Sibilantes. Extraños.

			A través de las ventanas empañadas vi que había cada vez menos luz.

			Levanté la cabeza de repente y, bajo el único punto de luz que me proporcionaba la claraboya, vi una silueta.

			A pesar del rápido vistazo, noté que había algo raro en ella: unas extremidades muy alargadas y una grotesca postura encorvada. Dio un paso hacia mí, tambaleándose.

			Fuera lo que fuera aquella figura, no era humana.

			Retrocedí como pude, tropecé y el anillo de Stella se me cayó del bolsillo. Vi la joya brillante caer entre las ranuras de una rejilla en el suelo. «Ay, no».

			Me acerqué a cuatro patas y alargué la mano para alcanzar el anillo, pero no llegaba. Seguía intentándolo cuando oí un chirrido. Distante pero cada vez más fuerte.

			La criatura inhumana estaba cada vez más cerca. Intenté coger el anillo, pegándome a la pared que estaba bajo la ventana, temblando mientras contenía la respiración.

			Le vi la cara monstruosa a escasos centímetros de mí, mirándome desde el otro lado de la ventana sucia. La tenía cubierta de piel chamuscada con las cuencas vacías, pero en lo más profundo tenía unos ojos negros y virulentos. Como si me viera y, al verme, supiese lo que tenía que hacer. 

			La ventana se rompió y los fragmentos de cristal volaron por doquier. Levanté la rejilla y me lancé al interior, retorciéndome y luego arrastrándome por el estrecho hueco. El vapor me impedía ver con claridad. Lo vi a unos pocos metros: el anillo de Stella. Estaba al otro lado de una barrera vertical hecha de malla. Fui hacia el anillo, pero entonces oí un ruido sordo que me reverberó en la cabeza.

			El monstruo estaba en la rejilla, justo encima de mi cabeza.

			Gateé todo lo rápido que pude. El anillo estaba al otro lado de la malla, pero había un agujero lo bastante grande para meter la mano. Alargué el brazo, ya casi lo tenía.

			Pero en el pequeño espacio que tenía delante, más allá de la barrera, vi cruzar la sombra de la criatura. Empezó a sacudir y zarandear la rejilla con todas sus fuerzas. Una vez. Dos veces. Hasta que, con un estruendo metálico, el monstruo cayó a aquel espacio de dimensiones claustrofóbicas conmigo.

			Hice un último intento para coger el anillo, pero el monstruo le puso una manaza encima.

			Cambié de plan y pasé a lo que llamé plan B: echar a correr como alma que lleva el diablo.

			Trepé, salí por la rejilla como pude y corrí hacia la salida de emergencia del almacén. Oí que la criatura me perseguía, pero no me atreví a mirar hacia atrás. No me hacía falta, sabía que venía a toda prisa.

			La directora Dowling salió de detrás de una viga con esa expresión seria tan suya.

			—Por aquí —dijo escueta.

			Se hizo a un lado y vi una puerta y una luz; era otro portal mágico. Lo crucé.

			Ya en el otro lado, me di la vuelta, vi que la señorita Dowling se colocaba entre el monstruo y la puerta, levantaba la mano y cerraba la puerta de golpe. Después del portazo, silencio.
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